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Si comparamos lo que viene ocu­
rriendo en Lorca desde que la Conii^ 
sión Gestora se iiizo cargo del Ayun­
tamiento, con lo que ocurrió con 
aquella inolvidable Comisión que, 
como ésta, se apoderó del Ayunta­
miento el 1923 a la venida de Primo 
de Rivera, las semejanzas son tales, 
que la actuación de éstos está recor­
dando a todo el mundo la de aqué­
llos. 

¿Hay algo que indique discrección, 
prudencia y mesura en estos señores? 
Nada. 

En esta mezcla de republicanos del 
tipo ciudadano Nerón, y de colabora­
dores ciervo ufelis'as, el resultado es 
lo que está ocui riendo. Se asombra 
hista el propio Gobernador civil d? 
la provincia, sobre el que llueven las 
quejas. ĵ̂ j 

Ayer, como anunciamos en núes-, 
tra sección de noticias, nos visitó otra 
nueva comisión. Era esta de emplea 
dos cesantes a los que se despide 
porque sí, y no se les paga. ¿Pero 
hay alguna persona que presuma de 
sensata que pueda aprobar esta deter­
minación? Se comete una doble injus­
ticia: echar a esos empleados sin mo-
livo serio ni fundamental para hacer­
lo, y además, no pagarles, lo cual es 
ya un verdadero colmo, una arbitra­
riedad que deja chicas todas lás co­
metidas por el peor de los caciques. 

Pero hay más aún. Parece ser se­
gún se dice, que debido a gestiones 
del señor Gobernador, la Comisión 
Gestora estaba d'spuesta a reparar en 
parte el atropello, pagando sus habe­
res a dichos empleados. 

A tal efecto, nos dicen los em­
pleados, el señor Alcalde o que de 
tal ejerce, los citó en la Alcaldía para 
el lunes. Fueron y, aseguran, que se 
les recibió de un modo tan desconsi­
derado, habláadoles en tan desusados 
términos.y tratándoles con tal dureza, ' 
que no parecía sino que premedita- ' 
damente se les excitaba a cometer un 
acto de violencia.—No tiene usted 
idea—nos decían—de los esfuerzos 
que hemos tenido que hacer sobre 
nosotros mismos para no dar un es-
pecláculo lamentable. Y todo esto 
—añaden—para terminar diciéndo-
nos que no nos pagaba hoy; que fué 
ramos mañana. . 

Hemos ido, en efecto, esta mañana 
y no hemos encontrado a nadie.— 
Hemos vuelto—prosigue—a la una 
y, ¡Hojala no lo hubiéramos heChol 
Se nos ha dado peor trato que ayer, 
mucho peor y se nos ha arrojado de 
la Alcaldía... 

—Pero señores eso no puede ser! 
Les decimos. 

—Pues ha sido así; aquí estamos 
nosotros para afirmarlo y sostenerlo 
porque es verdad. Nosotros estamos 
tan asombrados como usted, y nadie 
ha de extrañar que nuestra paciencia 
se agote, pues esto pasa de castaño 
oscuro, porque es lo más tiiste que 
iras de echarnos nos ha dicho qiíe no 
paga hasta el mes que entra. Caso 
igual no se da ni en Mnjalandrín, se­
ñor Director. Y ahora mismo vamos 
a telegrafiar de nuevo al Sr. Gober­
nador Civil. 

I ¡Bueno; que comente el caso quien 
quiera pues nosotros renunciamos a 
ello. Sólo pensando en que la locura 
anda suelta, se pueden concebir co­
sas semejantes, 

JUAN DEL P U E B L O 

HRTÍETAS y HRTÍFICCS LEVANTINOS 

POR30MQAI)SÍ ESPLLN RHGL 
.Está a punto de terminar la impresión de esta obra en que, sacados de do­

cumentos la mayoría inéditos, se dan a conocer casi todos los artistas que en 
Lorca han hecho obras estimables, desde la reco:iquista hasta fines del siglo 
XIX. Pintores, escultores, arquitectos, ingenieros, tallistas, grabadores, cerra­
jeros, desfilan ante el lector con la rehción y vicisitudes de sus obras; los cua 
dros y esculturas de nuestros templos, la edificación de i líos y de la monu­
mental e.x-Colegiata; las obrasen riegos y aguHs, la construcción de los Pan­
tanos y torres de la costa, y cientos di noticias de trabajos y nombres de artí­
fices que el tiempo había borrado al parecer para sitmpre, se hadarán en este 
libro ordenada y cronológicamente ex,iuestas y reseñadas. | 

También se dan noticia de muchos artistas cuya existencia desconoció el 
profesor Baquero, y datos nuevos de otros de los que incluyó en su magistral 
libró de «Artistas Murcianos». 

Formará un volumen de unas 4 5 0 páginas en 4 . ° , cuya tirada será sólo de 
3 0 0 ejemplares numerados. 

Se reciben encargos en la Administración de L A T A R D E L O R C A . 

CRÓNICA 

BARCELONESA 

Señora X X. (Alhama). 

Mi querida amiga: Tienes mucha 
razón. Los repubicanos son unos 
bárbaros. ¿A quién se le ocurre que­
rer evlttr la mjserla en España sino 
a los bárbaros? Déjalos, que no sa­
ben lo que se hacen y vosotros no 
estáis de acuerdo. Ya sabes que se­
gún vosotros cuando Dios consentía 
la vida tal como estaba en España 
por algo seria; por a'go será, diĝ o 
yo, cuando consiente que España es 
té ahora así. Yo creo que Dios está 
con nosotros o por lo menos no eitá 
contra nosotros, y algo es algo. 

Te Bgradezco el recordar que am­
bos somos del mismo pueblo aun 
cuando yo no me halle; lo que sí me 
sorprende es que naciendo los dos 
el prim r mes del presente siglo, yo 
tenga seis años más que tú. Nunca 
sale uno de sorpresas. Aun cuando 
preveo que cuando llegues a los cin­
cuenta dirás que tienes diez más pa­
ra que se maravillen de tu buena pre 
sencia. Las mujeres sois el colmo de 
la sinceridad. 

Supones que yo responderé a la 
tradición de mi tierra y por eso me 
confías tus cuitas de amiga y esposa 
y yo siento contradecirte. Tú eres 
ciervista y monáiquica; yo no soy 
nada; a lo sumo, una persona decen­
te, cosa que en el ciervitmo no exis­
te. Y como propietaria de grandes 
extensiones de tierra, tienes miedo a 
la canalla obrera, según dice el Ju-

nfpero de esa; creo que patinan tus Ufi\^y%t<ti, A ^ í ^ ^ -.>.«^; 

ideas sobre este asunto, pues tus ' 0 9 Caildl-
d a t 0 9 proclamados 

Rcpublícano-dcrvo-
upctístas 

Distrito primero: 

Don Ezequiel García Martirsez. 
> Antonio Cañizares Cabrera. 
» Tiinidad Gutiérrez Durante. 
•» Juan Mondejar 

Distrito segundo: 

Don Antonio Para Vico 

» Maximiliano Periago Arcas 
> Antonio Morenilla 
í Manuel Bolarín Inglés (Maestro 

de Escuela) 

Francisco Viseras Mitran, conce­

jal dr la U. P.) 

> Félix Santamaría Andrés. 

Distrito tercero: 

> Juan Antonio Méndez Martínez. 
» Senén Méndez Martínez, 
s José Mulero Carrasco, 
í Antonio Gil Pelegiín. 
> Florencio Dimas. 
> Diego Requena. 

Distrito cuarto: 

» Juan López Alcolea. 

» Miguel Martinez Hernández. 

(Otros dos mái.) 

Distrito quinto; 

> Juan Martínez Pérez Chuecos. 
> José Montiel Qómez 

» Gabriel Méndez Barnés. 

» José Lcpfz D'?z. 

» [lorenzo Mazuchelli. 

> Diego López Quiñonero. 
» Pedro Pérez Manchón. 

Distiiio íex'.o: 

» Eliodoro Pu'h^ Felices. 

» Mariano Alcázar Fernández t'ache 

» Miguel Fernández-Rufete. 

» Diego Qarcia Soto. 

» Pedro Gómez Abellán. , 

> Miguel Cánovas Pérez de Tudela 
» Regino Aragón Sastre. 

Distrito Ecpt'mo: 

> José Musso Sáuchcz-Siulia, 
» Jacinto Arcas. Pula 
> J 'ian Pérez C;>z )il i 

> Juan Segura Franco. 

» Fjirtolomé Pérez Salas. 

Distiito oct vo: 

» Ángel Navarro Pallaié-> (exconce­
jal de'a U. P ) 

» Juan Francisco Méndez Martínez. 
» Pascual López Morenilla. 
» Ovidio Cayuela Sánchez. 
* Joaquín Guirao. 

Distrito noveno: 

» Manuel Laserna'Mega 
» Francisco Sastre. 
» Agustín Moya. 

> Benito Flores Molina. 

> José Fernández Rufete Gabaldón. 

NOTA IMPORTANTE.—AUqUe 
diga cuántos republicanos figuran en 
esta relación,le regalamos un <T.B.O»' 

DOCTOR A N T O N I O ROS 
O c u l i s t a 

E X - A Y U D A N T E D E L D O C T O R P O Y A L E S 

E X - M E D I C O A O R E G A D O D E L O S H O S P I T A L E S D E 

S A N J O S E Y S A N T A A D E L A Y D E L N I Ñ O J E S U S , D E M A D R I D 

; E X P E N S I O N A D O E N L A I N D I A Y E N E G I P T O . 

ideas cristianas están en desacuerdo 
con la esencia del cristianismo; pero 
en absoluta armonía con «El Deba­
te» del cual eres susciiptora. 

Conste que a pesar de tu falso 
sentido humanista no me arrepiento 
de haberte empujado muchas veces 
por mas abajo de donde termina la 
espalda, cuando íbamos a robar hi 
gos, cuando tú no eras ciervista y 
sabías dónde tenías el corazón. Te 
dolerá el reproche; también me due­
le a mí que me tengas por monárqui-
co,^esto es una injuria a un hombre 
de bien. 

Pretendes halagarme con los re­
cuerdos de nuestra infancia y me di­
ces que .Alhama es tierra fecunda y 

liberal; te creo, yo conozco a un di­
putado ultramontano que su mayor 
éxito en el Parlamento lo obtuvo un 
día que se le cayeron los pantalones. 
No cono;:co nada más, y creo que ni 
lú misma sepas mucho de tu pueblo. 
Según opinión tuya, España va de­
recha al caos; lo sabes de buena tin­
ta, lo asegura tu esposo que es con­
cejal monárquico de esa. No sola­
mente va la Nación al caos, sino 

"que aspira al monopolio; quiere de 
una vez acabar con todo el caos dis» 
tribuido en acciones entre les mo­
nárquicos; hasta ese día podréis ven 
der caos a todo trapo. 

Cuando llegue la hora de quemar 
todas esas acciones, vosotros mis­
mos os asombraréis de que estando 
todos ellos en manos del gobierno 
la Nación no se hunda. Así termina­
remos de una vez con nuestra intran 
quilidad, y el que no quiera entre­
garlos, se le perseguirá por la ley 
oficial y la pública, porque estando 
esas acciones abolidas, el que ¡as 
maneje será considerado como falsa 
rio, pues sus «Acciones serán ma- ; 
las». 

Apresúrate a vender las (|ue ten­
gas, no quiera Dios (Dios acostum­
bra a olvidarse muy a menudo de 

sus hijos i^redilectos) que un día ha- \ Especialista en enfermedades de los o jo s r-: Ayudante durante 
yas de darlos a menos precio del que . ^ j i r•^' • r\c i • j i -c -r a i 

c inco anos de la Clínica Oftalmolóáica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid,y del sabio Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z , Catedtatico ác. dicka Facultad 

f r a c { m e n t 0 9 del dis­
curso d e D. JVlelquía-

d c s Hlvar«z 

Las Constituyentes 

Y la revolució.T se preparaba, y 
cuai.do la revolución se desbordaba 
en la plaza pública y todos los parti­
dos políticos se apresuraban a con­
jurarla, buscando soluciones, nos­
otros, decidlo muy alto por Españ^, 
nosotros, sin frases truculentas, que 
son siempre contraproducentes, pe­
ro sin velar con cendales la Verdad 
evidenciamos la respensabillciad de 
la Corona y declaramos que sólo un 
Poder constituyente, supericr al po­
der del Rey, podía hacerlas efecti­
vas aplicando la sanción merecida. 
(Aplausos.) 

=(CON INTERNADO): 

Situada en las Alamedas, a careo del 

. MIGUEL MARTÍNEZ MINGUEZ 
pagaste y por aumentar" la gratitud 
te aumenten los palos. 

Cordialmente, 

S. MARTÍNEZ ORTIZ 
9OPSWLT^a 11 ei S.-LORCA 


